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N
o me rendiré y aquí los
espero. Yo quiero patria
libre o morir.” Fue la res-
puesta de Augusto César
Sandino a la carta que le

había hecho llegar el jefe militar esta-
dounidense, instalado en Nicaragua,
donde lo amenazaba con perseguirlo
hasta la muerte si no deponía las armas.
Para esa fecha Nicaragua ya había sido
objeto de varias invasiones estadouni-
denses, siendo la primera entre 1854 y
1856. El Reino Unido también trataba
de apoderarse de su costa Atlántica. Am-
bas potencias consideraban ese territo-
rio centroamericano esencial para la
construcción de un canal interoceánico,
que finalmente sería construido por Pa-
namá en 1914.

Con el pretexto de ayudar a dirimir
confrontaciones políticas y militares en-
tre liberales y conservadores, el secreta-
rio de Estado Philander C. Knox, envió
tropas en septiembre 1909, que se que-
daron hasta 1925. Al año siguiente más
de cinco mil “marines” volvieron a des-
embarcar, y permanecerían hasta 1933.
La razón esgrimida en esta ocasión era
que “agentes bolcheviques mexicanos”
querían apoderarse de la nación. 

Sandino era uno de esos “agentes”.
Aunque se decía liberal, desde 1927 ha-
bía tomado las armas no sólo para com-
batir al ocupante extranjero, al que
catalogaba de “imperialista” y “banda
de cocainómanos”, sino a la elite libe-
ral-conservadora a la que señalaba de
opresora, explotadora, racista y vende
patrias. “Sandino –cuenta el sociólogo
Orlando Núñez–, retomó las ideas y la
bandera rojinegra de los anarco-sindica-
listas mexicanos, el pensamiento clasis-
ta del salvadoreño Farabundo Martí (1).
En sus escritos dejó plasmada la nece-
sidad de la integración latinoamericana,
como lo había soñado Simón Bolívar, y
la incorporación de indígenas a las lu-
chas políticas, sin excluir la alianza con
empresarios patriotas para enfrentarse
al imperialismo estadounidense”. 

Hostigadas por las humildes guerri-
llas de Sandino, el “general de hombres
libres”, las tropas invasoras se retiran en
1933. Estados Unidos caía en la Gran
Depresión, y mantenerlas era muy cos-
toso. Atrás dejan organizada una Guar-
dia Nacional dirigida por Anastasio
Somoza, un militar formado en las aca-
demias estadounidenses. El 21 de febre-
ro de 1934 Sandino, quien había
aceptado una negociación con el gobier-
no nacional, es detenido y asesinado al
salir de una recepción ofrecida por el
presidente Juan Bautista. Pocos años
después Somoza reconocerá que el em-
bajador estadounidense, Arthur Bliss La-
ne, había dado la orden. 

Bajo la tutela de Washington se ins-

tauró la dictadura de la dinastía Somo-
za, que duró más de cuatro décadas:
Anastasio (1936-1956), Luis (1956-
1963) y Anastasio Jr. (1967-1979). Sin
embargo las luchas de Sandino no caye-
ron en saco roto. En 1960, al calor de la
revolución cubana, y guiados por los ide-
arios de Sandino, Carlos Fonseca Ama-
dor, Tomas Borge Martínez y otros
intelectuales darían nacimiento al Fren-
te Sandinista de Liberación Nacional
(FSLN). Durante varios años los éxitos
de esta guerrilla serían bien modestos
debido, principalmente, a su inexperien-
cia en la relación con la población rural.
Casi paralelamente, y por causa de los
abusos y la concentración de poder de
la familia Somoza, totalmente sometida
a los intereses estadounidenses, se fue
produciendo el descontento de un sec-
tor de la burguesía. 

Éste calcula que una alianza con el
FSLN le permitiría desembarazarse del
dictador y recuperar los espacios per-
didos o negados. Por su parte, el Fren-
te ve que ese acercamiento podría
facilitarle avances a su estrategia. La
suma del movimiento de cristianos de
la Teología de la Liberación, la Iglesia
de los Pobres, fue decisiva. Mientras la
represión crecía, las espectaculares ac-
ciones militares del Frente levantaban
simpatías por el mundo. Ni el gobier-
no estadounidense de Jimmy Carter
(1977-1981) pudo seguir sosteniendo
a los Somoza: la insurrección armada
triunfa el 19 de julio de 1979.

La revolución sandinista se convir-
tió en punto de referencia en el mundo.
Pocos gobiernos permanecieron indi-
ferentes, en particular los socialde-
mócratas de Europa. Seguramente la
participación de jóvenes de la gran bur-
guesía en las altas instancias del Esta-
do les daba una seguridad en el tipo de
sistema político que se impondría. En
cambio en Nicaragua quienes tienen la
mayor aceptación de la población son
los revolucionarios anticapitalistas y de
origen popular. El hijo de Carlos Fon-
seca, quien porta el mismo nombre que
su padre, recuerda: “por haber creado
una gran efervescencia y motivación,
la revolución marcó la vida de la casi
totalidad de los nicaragüenses que ape-
nas estábamos entrando a la adolescen-
cia. Se podía soñar y ser optimista”.

Una de las primeras tareas del go-
bierno sandinista, presidido por el joven
Daniel Ortega, fue la Cruzada Nacional
de Alfabetización, que en menos de diez
años bajó el analfabetismo del 54% al
12%. Los pobres accedieron a los estu-
dios superiores. La atención médica fue

Por nuestro enviado especial
HERNANDO CALVO OSPINA *

* Periodista, autor entre otros de: Colombia, laboratorio de
Embrujos. Historia del terrorismo de Estado en Colombia, Foca-
Akal, Madrid, 2008.

A TREINTA AÑOS DE LA REVOLUCIÓN 

Las cuatro vidas
del sandinismo
en Nicaragua 

dejando de ser privilegio de una mino-
ría. Los campesinos se beneficiaron de
una reforma agraria, y se organizó a los
pequeños y medianos productores en co-
operativas. Se nacionalizaron los recur-
sos estratégicos, mientras se impulsaba
la sindicación... El sociólogo Núñez
reconoce que “fue un proceso de justi-
cia social y de organización directa del
pueblo sin precedentes en la historia de
Nicaragua, y, a excepción de Cuba, de
América Latina”. 

El “problema” es que para adelan-
tar esos proyectos el sistema político
y económico debía ser reestructurado.
Es ahí cuando surgieron las discordias
fundamentales en el interior de la alian-
za en el poder. El sector de la burgue-
sía aliado al FSLN tenía como simple
meta el derrotar a una dictadura, pero
nunca cambiar las estructuras del Es-
tado, pues saldría perdiendo. Bien es
cierto que los revolucionarios del Fren-
te buscaron utilizar a sus aliados para
legitimar la revolución fuera de las
fronteras, pensando que así evitarían
la agresión exterior o el ostracismo.
“La revolución tenía que demostrar –si-
gue diciendo Núñez– que era democrá-
tica y católica, o sea, que era ‘buena’
y de confianza para los intereses de Es-
tados Unidos y Europa”.

Mal cálculo. Si desde el gobierno
del presidente Carter ya se apoyaba a
ex guardias somocistas en la conforma-
ción de grupos contrarrevolucionarios,
con Ronald Reagan la confrontación fue
total. Asumiendo la presidencia en ene-
ro de 1981, Reagan llegará a declarar a
esa nación como su “primer problema”
de seguridad nacional... Unos meses an-
tes, en abril de 1980, la casi totalidad
de miembros de la oligarquía se había
retirado del Frente, uniéndose a la elite
somocista para plegarse al plan deses-
tabilizador de Washington. En Hondu-
ras, El Salvador y Costa Rica, militares
y mercenarios estadounidenses y de ori-
gen cubano-estadounidense (2) entre-
nan a las fuerzas contrarrevolucionarias,
que serán denominadas simplemente
como la “Contra”. Desde la frontera de
esos países limítrofes se realizan las
mortíferas incursiones. “A mi genera-
ción le impusieron esa guerra –testimo-
nia Fonseca Jr–. Yo apenas tenía 15 años
cuando me tocó ir a combatir, como a
miles de otros nicaragüenses. Pasamos
de la infancia a la etapa adulta por cul-
pa de Estados Unidos y la oligarquía
nacional”.

No sólo las balas hicieron daño. La
campaña de desprestigio contra la
revolución fue enorme: “ateos”, “beli-
cistas”, “comunistas”, “totalitaristas”,
“exportadores de revolución”, “trafi-
cantes de droga”... Y esto se hacía, prin-
cipalmente, desde medios de prensa de
Nicaragua, como La Prensa, aunque la
campaña internacional decía que no
existía libertad de expresión.

La economía de guerra trajo el des-
abastecimiento alimenticio, el retroce-
so de los programas de desarrollo social
y el consecuente malestar de un sector

de la población. Los sandinistas tam-
bién pusieron de su parte en el fortale-
cimiento de la contrarrevolución. A las
filas de la ‘Contra’ llegaron campesi-
nos que no aceptaron la prioridad dada
a la formación de granjas del Estado,
ni el apoyo a las cooperativas, al perci-
birlo como competencia desleal; a los
“ataques” al libre mercado, a los pre-
cios administrados. A esto se sumó que
desde 1983, ante la persistente amena-
za externa, se implantara el servicio mi-
litar obligatorio. El actual diputado del
FSLN en el Parlamento Centroameri-
cano, el ex combatiente Jacinto Suárez
admite: “No supimos manejar totalmen-
te la relación con el campesinado. Y
cuando hoy hablamos con los dirigen-
tes de la “Contra”, nos damos cuenta
de que cometimos grandes errores. Se
agredió a sectores indígenas y del cam-
pesinado (3), porque algunos creían que
las armas daban el derecho a imponer
la voluntad”.

A pesar de los estragos y crímenes
que cometía –se calculan 29.000 muer-
tos al final del conflicto–, la contrarre-
volución era un fracaso militar. En 1984
los sandinistas ganan ampliamente las
elecciones presidenciales y legislativas.
Washington, por estrangular a la revo-
lución, se ve en medio de escándalos: en
1986 se revela la venta ilegal de armas
a Irán (Irangate); y, peor, el tráfico de
cocaína institucionalizado por la Agen-
cia Central de Inteligencia (CIA), des-
de Colombia. Todo para mantener viva
a la “Contra”. Al año siguiente el Tribu-
nal Internacional de La Haya condena a
Estados Unidos por el minado de los
puertos nicaragüenses. En esos momen-
tos la revolución está económica y hu-
manamente agotada. Llega, entonces, el
tiempo de las negociaciones sandinis-
tas–“Contra”, y después las nuevas elec-
ciones... Candidata de Washington y de
las fuerzas anti-sandinistas, que se ha-
bían reagrupado para la ocasión en la
Unión Nacional Opositora (UNO), Vio-

leta Chamorro triunfa en febrero de
1990. Durante la campaña electoral, los
sandinistas tenían un apoyo popular del
53%. Pero, según Suárez, una situación
inesperada y mal dirigida desequilibró
la balanza. “La intensidad de la guerra
había bajado por las negociaciones con
la ‘Contra’, y, por lo tanto, las muertes
mermaron. Se veía el fin de la guerra.
Pero cuando se dio la invasión a Pana-
má (4), se rodeó con tanques la embaja-
da estadounidense en Managua. Los
sandinistas, armados, salieron a las ca-
lles en solidaridad con aquella nación.
Dos días después se midió la opinión y
habíamos caído al 34%. Ya fue imposi-
ble recuperarse, porque a la gente le dio
miedo la reactivación de la guerra”.

Aún en el poder durante algunas se-
manas, Chamorro y los sandinistas fir-
man un Protocolo de Transición. A pesar
de la oposición estadounidense, el nue-
vo gobierno acepta que se respete la con-
tinuidad en el mando de las Fuerzas
Armadas, la policía y los servicios de se-
guridad. Estos últimos pasaron a las ór-
denes del ejército, pero el gobierno se
las ingenió para ir desmantelándolas. Se-
gún Lenín Cerna, inspector del Ejército
durante la nueva etapa, esta tarea fue en-
tregada a misiones militares europeas,
en el cuadro del “proceso de paz”. El en-
tonces presidente del gobierno español,
Felipe González, “representó el papel
que los gringos no podían directamente
–asegura Cerna–. Y fue así como nues-
tros servicios de inteligencia terminaron
en manos de los estadounidenses, en su
casi totalidad”. 

El que los sandinistas se quedaran
con el poder en el Ejército y la policía,
aseguraba que el nuevo gobierno no los
utilizaría para la represión y la vengan-
za contra el pueblo y la dirigencia. Así,
el último alto mando con trayectoria gue-
rrillera y sandinista no pasará al retiro
hasta el año 2010. 

La “Contra” se disolvió. Sus miem-
bros fueron, con más o menos dificulta-

(1) Fundador del Partido Comunista de El Salvador,
Farabundo Martí, fue fusilado tras haber sido aplasta-
da la insurrección popular de 1932, y que produjo más
de veinte mil muertos.

(2) Véase “El Grupo de Choque de la CIA”, Le Mon-
de diplomatique en español, enero de 2009.

(3) Hace referencia al conflicto con los Miskitos de
la Costa Atlántica.

(4) El 20 de diciembre de 1989, Estados Unidos lan-
za la operación “Justa Causa” para derrocar  y arres-
tar al general Manuel Noriega: poco demócrata,
narcotraficante y… viejo  colaborador de la CIA. 

En momentos en que la palabra revolución reaparece en América Latina, Managua ce-
lebra el treinta aniversario del fin de la dictadura de Anastasio Somoza. Después de
haber llegado al poder por las armas el 19 de julio de 1979, resistido la agresión es-
tadounidense, y haber estado en la oposición, el Frente Sandinista de Liberación Nacional
(FSLN) está de nuevo en el Gobierno desde el 2006. Sin dejar de ser un partido de
izquierdas, a veces su “pragmatismo” conduce a confusiones y maltrata su imagen.

“Ninguno de nosotros
ganó, ni los nuestros ni

la ‘Contra’, quien triunfó
fue la oligarquía”

“En 1979,
la revolución entusiasmó

al mundo y
trajo de cabeza

a Ronald Reagan”
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des, reabsorbidos por el tejido social ni-
caragüense. Los nuevos gobernantes y
la oligarquía empezaron a desconocer
los acuerdos, mientras les quitaban a los
nicaragüenses todo lo positivo realiza-
do por la revolución. Muy pronto, los
que no pertenecían al reducido y exclu-
sivo grupo dirigente de la “Contra”, se
dieron cuenta de la realidad. Uno de sus
combatientes, Israel Galeano, expresó:
“La oligarquía depuso a Somoza con la
ayuda de ustedes los sandinistas, y los
depuso a ustedes con nuestra ayuda. No
ganamos, ni ustedes, ni nosotros los
Contras: ganó la oligarquía” (5). 

Elena Aguilar, es una ex combatien-
te sandinista que colabora con la Es-
cuela Obrero-Campesina Francisco
Morazán, en las afueras de Managua.
Ella explica cómo se ha secuestrado el
Estado, y engañado a los campesinos
que habían sido favorecidos con el mi-
llón de hectáreas distribuidas en los
años 1980. “Primero se les dijo que los
terratenientes iban a reclamar sus pro-
piedades, pero que el gobierno los in-
demnizaría. Y pagó, y a un buen precio.
A pesar de ello, esos terratenientes pu-
sieron demandas por el ‘robo’ de sus tie-
rras. Los juicios se eternizaron, y ni los
campesinos ni las cooperativas tenían
dinero para sostenerlos. Entonces llega-
ron “asesores” que les recomendaron
vender sus tierras a los demandantes, o
sea a los mismos que el gobierno ya les
había pagado. ‘Casualmente’, estos te-
nían estrechas relaciones familiares o de
amistad con el alto gobierno...”.

Con la señora Chamorro llegaron las
políticas neoliberales, apuntaladas por
las empresas transnacionales, especial-
mente estadounidenses, aunque también
europeas y asiáticas. La oligarquía fi-
nanciera se dedicó a saquear los bienes
estatales y a la especulación económi-
ca. Núñez cuenta que en “muy pocos
años desplazaron a la incipiente y nun-
ca consolidada burguesía nacional, y
destrozaron las oportunidades de peque-
ños y medianos productores del campo
y la ciudad. Sumieron a Nicaragua en la
peor de las crisis económica, social y fi-
nanciera de su historia.” A partir de
1990, tres presidentes –Violeta Chamo-
rro, Arnoldo Alemán y Enrique Bola-
ños– arrasaron con lo que realizó la
revolución sandinista. Los salarios lle-
garon a perder la tercera parte de su va-

lor. El subempleo, que rondaba el 45%,
se convirtió en la principal fuente de tra-
bajo, y la miseria alcanzó a buena parte
de los nicaragüenses.

Ese doloroso retroceso parece no te-
ner freno. “El poco tiempo que duró la
revolución –analiza Fonseca–, no fue su-
ficiente para crear un nuevo sistema, por
las realidades políticas, económicas y de
guerra que nos impusieron. No se hizo
la institucionalización de la participa-
ción del pueblo en el ejercicio del poder.
Si eso se hubiera hecho, el neoliberalis-
mo no hubiera podido tan fácilmente
desmontar las conquistas sociales”.

La derecha no logra debilitar al
FSLN, pero sí las luchas intestinas. En
1994, durante el congreso de su partido,
se enfrentan dos posiciones. Según Fon-
seca, “unos predicaron la renuncia al an-
tiimperialismo, al socialismo, al carácter
de vanguardia del partido. El otro sec-
tor, encabezado por Daniel Ortega, ex-
ponía la necesidad de hacer un
replanteamiento programático sin apar-
tarse de los principios ideológicos del
sandinismo.” De los quince cargos de di-
rección, los sandinistas liderados por Or-
tega obtuvieron doce. Denunciando el
“autoritarismo”, casi toda la dirección
nacional, la mayoría de los que fueron
ministros, y muchos diputados, dejaron
el Frente para fundar el Movimiento de
Renovación Sandinista (MRS) (6). 

Sorpresivamente, y a pesar de todas
las campañas en su contra, el FSLN y
Daniel Ortega regresaron al gobierno en
noviembre 2006 (con el 38% de los vo-
tos). Para lograrlo, utilizaron una serie
de acuerdos políticos que algunos han
cuestionado y criticado, incluyendo sim-
patizantes y amigos, en el país y el ex-
terior (ver recuadro).

Los sandinistas se habían aliado con
los conservadores para lograr el juicio y
encarcelamiento por corrupción del ex
presidente Arnoldo Alemán. Después, le
ofrecieron a éste mismo, condenado a
veinte años, sacarlo y ponerlo bajo

“arresto domiciliario” en su residencia.
A cambio, Alemán debía asegurar la
“neutralidad” del Partido Liberal Cons-
titucionalista (PLC). Igual estupor creó
el pacto de “no-agresión” con quien fue-
ra uno de sus más feroces enemigos en
los años 1980, el cardenal Miguel Oban-
do y Bravo. Ante el avance de las reli-
giones evangélicas, esto le convenía a la
Iglesia Católica (7). 

“Se instrumentó una audaz y venta-
josa política de alianzas con los partidos
de la oligarquía –justifica Edén Pastora,
el mítico Comandante Cero (8)–. Hoy
con uno, mañana con el otro. Y mientras
avanzaba, sin vender sus banderas, los
iba dividiendo y debilitando. Al comien-
zo yo no lo aceptaba, pero lo entendí. Y
si ellas nos llevan al poder, si son para
hacer programas sociales, benditas sean
las alianzas.” Mientras que CERNA
complementa: “Las alianzas que hici-
mos cuando no éramos gobierno fueron
maniobras políticas. Nosotros entende-
mos de tácticas y estrategias, ¡porque he-
mos sido guerrilleros, militares y
políticos!”. Este pragmatismo es el que
muchos no digieren. 

En el gobierno desde el 10 de enero
2007, el FSLN pasó a ganar las eleccio-
nes en 105 municipalidades, de las 146
existentes, el 9 de noviembre de 2008.
Y es que a pesar de insultos y señala-
mientos personales contra los dirigentes
sandinistas, la salud y la educación han
vuelto a ser gratuitos. Miles de niños han
regresado a la escuela, dejando de tra-
bajar o pedir limosna. El plan “Hambre
Cero” entrega un millón de platos dia-
rios en los centros educativos. El mismo
plan busca la soberanía y seguridad ali-
menticia del país, legalizando tierras, y
entregando préstamos al pequeño y me-
diano productor a muy bajo interés. Unas
cien mil familias campesinas se benefi-
cian con este proyecto administrado por
mujeres, organizadas en cooperativas.
“Ellas son las más estables y las que ca-
si siempre cargan con la supervivencia
de la familia –observa Elena Aguilar–.
Mucho más ahora que los hombres de-
ben deambular en busca de trabajo, den-
tro y fuera del país” (9). Ellas reciben
capacitación y les entregan vacas, cer-
dos, semillas. Del préstamo devuelven
el 20%, y el resto deben capitalizarlo pa-
ra permitirles ser independientes, y con-
vertirse en productoras de alimentos. 

El programa “Usura Cero” da finan-
ciamiento (a un tipo de interés del 5%
mientras que generalmente es del 25%)
a una parte de ese 45% de nicaragüen-
ses que trabajan por cuenta propia. Si
los bancos lo han recibido como una
declaración de guerra, los productores
de zapatos, muebles, ropa y otros be-
neficiados pueden vender más barato
al consumidor. “Si la embajada esta-
dounidense y la oligarquía estaban ra-
biosas por la pérdida del liderazgo
político –constata Núñez– también lo
están por el acercamiento de muchos
empresarios nacionales al Frente”.

La dinámica regional está ayudan-
do sustancialmente... Como miembro de
la Alternativa Bolivariana para Nuestra
América (ALBA) (10), Nicaragua pue-
de intercambiar petróleo venezolano por
fríjol, carne o vaquillas (11). El ALBA
financia también una buena parte de los
programas sociales. Médicos cubanos
operan gratis los ojos a miles de perso-
nas, con modernos equipos enviados por
Venezuela. Se está alfabetizando con un
programa cubano denominado “Yo sí
puedo”, por lo cual este 2009 Nicaragua
será declarada libre de analfabetismo.

“Estamos avanzando a buen ritmo,
con lo poco que tenemos, y el apoyo de
los países amigos latinoamericanos y
del Caribe –dice la señora Aguilar–. Pe-
ro nos han declarado una guerra mediá-
tica: ¡Sólo se anuncian problemas!
Quieren impedir que el Frente vuelva
a ganar en el 2012”. 

En febrero 2008, Robert Callahan
llegó como embajador estadounidense.
Su presencia abrió muchas heridas. En
los años 1980 fue agregado de prensa
en la embajada de Honduras, siendo su
jefe John Dimitri Negroponte. Desde
ese país la CIA dirigía a lo más sangui-
nario de la “Contra”. Hoy, Callahan,
preocupado por los avances de los san-
dinistas, apoya y conspira abiertamen-
te con la oposición nicaragüense. Una
injerencia que, en mayo de 2009, llevó
al presidente Ortega a amenazarlo de
expulsión. Los representantes de la eli-
te y los anti-sandinistas, dijeron que el
mandatario “estaba mordiendo la ma-
no a quien daba de comer.” Con toda
seguridad el general Sandino se debió
remover en su tumba. �
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“El nuevo embajador
de Estados Unidos

apoya abiertamente
a la oposición”

El nuevo jefe de Estado, a quien los ni-
caragüenses llaman familiarmente “Da-
niel” –Daniel Ortega–, poco tiene que

ver con el joven guerrillero que, en compa-
ñía de otros ocho dirigentes rebeldes, formó
parte del primer gobierno colegiado sandi-
nista, tras el fin de la tiranía de los Somoza.

Durante la agresión militar de Estados
Unidos, en el seno del Frente Sandinista de
Liberación Nacional (FSLN) se imponía el au-
toritarismo vertical. Para la revolución, cual-
quier disenso hubiera sido suicida. La
derrota electoral de 1990 modificó la situa-
ción. O hubiera debido modificarla. En el in-
terior del partido nació una demanda de
democracia. Entre los “renovadores”, rea-
grupados en torno al ex vicepresidente Ser-
gio Ramírez y los “radicales” de Ortega, hacía tiempo
que se incubaba la crisis. Crisis que explotó en el Con-
greso Extraordinario de mayo de 1994. Culminó el 9
de ese mes con la expulsión pura y simple de la ten-
dencia de Ramírez. A partir de ese instante, los opo-
sitores a Ortega en el seno del Frente y sus ex
camaradas, que lo habían abandonado, no dejaron de
acusarlo de “ambición personal”, de “caudillismo”,
de “autoritarismo” y de “privatización del partido”.

En marzo de 1998, su hija adoptiva Zoilamérica
Narváez (nacida de un primer matrimonio de su mu-
jer, Rosario Murillo), lo acusó de haber abusado se-
xualmente de ella durante diez años –desde que tenía
once–. Circunstancia confusa: estas tardías revela-
ciones –ella ya tenía treinta y un años– se produje-

ron en vísperas del IIIº Congreso del FSLN, que debía
desarrollarse del 15 al 18 de mayo y prendieron las
luchas internas que no habían cesado. Muchos con-
sideraron que el escándalo se producía demasiado
a propósito como para ser totalmente fortuito. Tanto
los defensores o adversarios de Zoilamérica como, a
la inversa, los de Ortega, todos los actores del caso
ocupaban puestos directivos –muy disputados– en
el partido. La propia Zoilamérica fue una de las prin-
cipales dirigentes de la Juventud Sandinista. ¿Acu-
sación fundada? ¿Manipulación? Como todos y cada
uno, Ortega se benefició con la presunción de ino-
cencia. Desde el inicio de la cuestión, su esposa, Ro-
sario Murillo, voló en su auxilio denunciando a quienes
“lavaron el cerebro de su hija” (1). Pero como en la
Asamblea Nacional nunca había sido levantada su
inmunidad de jefe del grupo sandinista –intercam-

bio de favores con el Partido Liberal Cons-
titucionalista (PLC) de Arnoldo Alemán me-
diante–, Ortega nunca fue juzgado y por lo
tanto no lavó la acusación.

Una vez más el pacto de “gobernabilidad”
celebrado a finales de los años 1990 entre
Ortega y Alemán permitió cosechar el nú-
mero de votos necesarios para cambiar la
ley electoral en la Asamblea Legislativa. Su
reforma llevó al 35% el porcentaje necesa-
rio para ser elegido Presidente en la prime-
ra vuelta (con la condición de superar por
el 5 % al segundo). Y permitió que el 5 de
noviembre de 2006 Ortega triunfara con el
38% de los votos. En esa época, la revista
de la universidad centroamericana Envío ha-
bía criticado severamente las nuevas reglas
de juego que estableciera el pacto: “Insti-
tuir el bipartidismo en los órganos electo-

rales y encauzar a la fuerza la voluntad de los votantes
hacia el bipartidismo. (Con) una filosofía: las mayorí-
as se imponen, las minorías no se respetan” (2).

En vísperas del comicio de 2006, el 26 de octu-
bre, con el fin de complacer a la Iglesia católica, los
diputados sandinistas unieron sus votos a los del
PLC para aprobar una ley que prohibía el aborto te-
rapéutico, incluso para las mujeres víctimas de vio-
lación o cuyo parto representara un riesgo mortal.
En adelante, cualquier médico que asistiera a una
de ellas correría el riesgo, en nombre de este opor-
tunismo electoral, de sufrir una condena de cuatro
a ocho años de cárcel. �

Un Presidente controvertido
Por MAURICE LEMOINE *

* Redactor jefe de Le Monde diplomatique.

Algunas fechas
19 DE JULIO DE 1979: La guerrilla del

Frente Sandinista de Liberación Na-
cional (FSLN) derriba la dictadura del
general Somoza.

1981: Comienza la guerra de los
“contras”.

4 DE NOVIEMBRE DE 1984: Primeras elec-
ciones generales pluralistas. El FSLN
triunfa con el 66% de los votos. Daniel
Ortega es elegido Presidente.

25 DE FEBRERO DE 1990: Triunfo electoral
(55 % de los votos) de la Unión Nacio-
nal Opositora (UNO), coalición dirigida
por Violeta Chamorro frente al FSLN (43
%). La guerra civil se termina de facto.

3 DE MARZO DE 1991: Nuevo plan econó-
mico, devaluación, introducción de una
nueva moneda (el córdoba oro) y pro-
grama de privatizaciones.

ENERO DE 1993: El ala moderada del
UNO conforma con la representación
sandinista una nueva mayoría parla-
mentaria.

ABRIL 1994: Primeros acuerdos con el
FMI y el Banco Mundial, que somete los
futuros financiamientos a una severa
política de ajuste.

20 DE OCTUBRE DE 1996: Elecciones pre-
sidenciales. Triunfo de Arnoldo Alemán,
candidato del Partido Liberal Constitu-
cionalista (PLC, derecha neoliberal) con
el 51 % de los votos, frente al 38 % pa-
ra Ortega.

ABRIL DE 2000: Alemán y Ortega firman
un “pacto FSLN/PLC” que reparte el
poder entre el partido del Presidente
y la oposición sandinista. Se reforma
la ley electoral.

NOVIEMBRE DE 2001: En las elecciones pre-
sidenciales, Enrique Bolaños (PLC) se
impone frente a Ortega. Alemán deja
una situación económica catastrófica.

DICIEMBRE 2002: Alemán es condenado
a veinte años de cárcel por corrupción.

ENERO DE 2004: El Banco Mundial condo-
na el 80 % de la deuda de Nicaragua.

5 DE NOVIEMBRE DE 2006: Victoria de Or-
tega desde la primera vuelta en las
presidenciales (38 % de los votos)
frente a Eduardo Montealegre (28 %),
candidato de la Alianza Liberal Nica-
ragüense (ALN).

16 DE NOVIEMBRE DE 2006: Se promulga
la ley que prohíbe el aborto. Firmada
por el Presidente saliente, Bolaños, es
apoyada por Ortega.

ENERO DE 2007: Nicaragua se alía con Ve-
nezuela, Cuba y Bolivia en el seno de
la Alternativa Bolivariana para las Amé-
ricas (ALBA, creada en 2004).

9 DE NOVIEMBRE DE 2008: Elecciones mu-
nicipales. El FSLN obtiene 105 de los
146 municipios. Los incidentes que
oponen a los partidarios del gobierno
contra los de la oposición conservado-
ra dejan varios heridos.

16 DE ENERO DE 2009: La Corte Supre-
ma de Justicia decide la liberación
de Alemán.

17 DE ABRIL DE 2009: El Banco del ALBA
decide otorgar a Nicaragua 50 millones
de dólares. Objetivos: eludir el boicot
de Estados Unidos y financiar los pro-
yectos de desarrollo agrícola y de alfa-
betización.

(1) Véase Amérique centrale. Les naufragés d’Esquipulas, L’Atalan-
te, Nantes, 2002.

(2) Envío, Managua, enero-febrero 2000.

(5) Citado en: Nuñez, Orlando. La oligarquía en Ni-
caragua, CIPRES, Managua, 2006

(6) Sin gran éxito: los disidentes obtendrán tan so-
lo el 1% de votos en las elecciones presidenciales de
1996, y el 7% en las de 2006.

(7) La elite nicaragüense y Washington presionaron
al Vaticano para que Miguel Obando y Bravo fuera re-
emplazado.

(8) El 22 de agosto de 1978, dirigiendo un coman-
do, Pastora tomó por asalto el Palacio Nacional. Fue el
preludio de la insurrección general, desatada en sep-
tiembre. En 1982, deja de ser viceministro de Defensa
y se pasa a la “Contra”, ubicándose en la frontera con
Costa Rica. El principal efecto de su presencia fue sem-
brar cizaña entre la contrarrevolución, y neutralizar el
Frente Sur de la “Contra”. Pastora le aseguró al autor
que esto fue una estrategia del ministro de Defensa,
Humberto Ortega. Que él nunca fue de la “Contra”. Lo
cierto es que esto impidió que los Sandinistas fueran
atenazados.

(9) Véase Raphaëlle Bail, “El sueños costaricense”,
Le Monde diplomatique en español, diciembre de 2006.

(10) Está integrada por Venezuela, Cuba, Honduras,
Bolivia, Dominica, San Vicente y Las Granadinas, Anti-
gua y Barbuda, Ecuador y Nicaragua.

(11) Los acuerdos de Petrocaribe, que concierne a
una veintena de países, permiten que el petróleo en-
tregado por Venezuela se pague el 50% y el resto a 20
años, con tipos de interés del 1%. La otra mitad no pa-
gada inmediatamente debe ser utilizada para financiar
programas sociales.
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